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Tras la muerte 

del mariscal 

Josip Broz Tito, 

que era el líder 

carismático 

que con mano 

de hierro 

mantenía 

unido al país, 

Yugoslavia 

saltó en 

pedazos y la 

crisis política 

y económica 

larvada 

durante 

décadas se 

agudizó

Bosnia y Herzegovi-
na, un país de ape-
nas tres millones y 
medio de habitan-
tes y 51.000 kiló-
metros cuadrados, 
atraviesa una si-

tuación difícil debido a acuciantes 
problemas políticos, económicos y 
sociales. En primer lugar, los Acuer-
dos de Dayton, que dotaron al país 
salido de una cruenta guerra civil 
(1992-1995) de un nuevo ordena-
miento político tras la abrupta rup-
tura de Yugoslavia, no han funcio-
nado, en el sentido que no se han 
logrado restablecer las relaciones 
multiétnicas ni que las institucio-

nes centrales del Estado hayan fun-
cionado con normalidad. Las tres 
comunidades siguen actuando en 
clave monoétnica y sus elites po-
líticas y económicas responden a 
ese mismo criterio sin haber aban-
donado sus proyectos iniciales de 
crear entidades políticas sobre ba-
ses étnicas.

Otro aspecto desastroso es el 
económico, ya que Bosnia se en-
cuentra en los peores puestos en 
su desempeño en competitividad, 
productividad, lucha contra la co-
rrupción, infraestructuras y desa-
rrollo tecnológico. Con una renta 
por encima de los 8.000 euros, esta 
ex antigua república yugoslava se 

encuentra ubicada por sus indi-
cadores macroeconómicos en los 
peores puestos de casi todas las ta-
blas y casi siempre en el último lu-
gar de Europa en todas las medicio-
nes, incluso por detrás de Albania. 

En tercer lugar, pero no menos 
importante, hay que reseñar que 
casi un millón de bosnios -800.000- 
han salido del país desde el final de 
la guerra y la “sangría” sigue su cur-
so. La falta de empleo genera exclu-
sión social y pobreza, y la ausencia 
de expectativas ha provocado un 
éxodo masivo de la población joven 
y el consiguiente envejecimiento de 
la población bosnia.

Como fruto de esta grave crisis 
que padece el país, que en parte se 
puede explicar por el bloqueo po-
lítico y la ausencia de un auténtico 
poder central, hace tres años, en el 
2014, se produjeron masivas pro-
testas en todo el territorio bosnio, 
pero especialmente en la Federa-
ción de Bosnia y Herzegovina -la 
entidad en la que viven los croatas y 
los musulmanes, que ocupa el 51% 
del territorio-, y alguien incluso lla-
mó a ese movimiento como la “pri-
mavera bosnia”. Sin embargo, casi 
cuatro años después de aquellos in-
cidentes y manifestaciones el país 
avanzó muy poco en la resolución 
de sus problemas y en una anhela-
da mejora en el funcionamiento de 
sus instituciones. 

De la destrucción de Yugoslavia a 
la guerra
Bosnia y Herzegovina estuvo inte-
grada a lo largo de su historia en 
el Imperio Otomano (1463-1878), 
el Imperio Austro-Húngaro (1878-
1918), la primera Yugoslavia (1918-
1941), la Croacia fascista (1941-
1944) y después en la Yugoslavia 
socialista de Tito (1945-1992). Tras 
la muerte del mariscal Josip Broz 
Tito, que era el líder carismático 
que con mano de hierro mantenía 
unido al país, Yugoslavia saltó en 
pedazos y la crisis política y eco-
nómica larvada durante décadas 
se agudizó. La burocratización, el 
fracaso de la economía yugoslava y 
el vacío dejado por Tito, junto con 
otros elementos, llevaron al caos y a 
la implosión a esta nación. 

La crisis de Yugoslavia comienza 
en la década de los ochenta pero se 
acelera violentamente a comien-
zos de los noventa. A partir del año 

1990, ya con el neocomunista Slo-
bodan Milosevic férreamente ins-
talado en el poder en Belgrado, los 
acontecimientos se precipitan en 
la peor de las direcciones: tanto en 
Eslovenia como en Croacia ganan 
los movimientos nacionalistas con-
trarios al mantenimiento de un Es-
tado yugoslavo. Mientras, en Serbia 
y Montenegro los antiguos comu-
nistas, ya reciclados en reformistas, 
ganan sus respectivos comicios y 
tanto en Belgrado como en Podgo-
rica, capitales de ambas repúbli-
cas, respectivamente,  se instalan 
gobiernos que todavía defienden 
la integridad territorial de Yugos-
lavia y que tienen un proyecto po-
lítico radicalmente opuesto al que 
defienden los dirigentes croatas y 
eslovenos. No hay un acuerdo entre 
ambas direcciones políticas en el 
seno de los comunistas yugoslavos 
acerca del nuevo marco político y 
federal que debe tener el país. Una 
vez desaparecido el partido comu-
nista yugoslavo, tras el abandono 
de los eslovenos y croatas de su di-
rección, la cohesión desaparece y la 
ruptura parece inevitable.

A finales de año, en diciembre 
de 1990, Croacia adopta una Cons-
titución que recoge el derecho a la 
secesión y Eslovenia vota a favor de 
ejercer el derecho a la autodetermi-
nación en un referéndum en donde 
el voto afirmativo supera el 90% de 
los votos emitidos. El año nuevo, 
1991, se presenta con malos augu-
rios. El país vive momentos de ten-
sión, crispación, crisis y nervios. Lo 
peor estaba por llegar.

Sin embargo, también había 
elementos exógenos que explican 
la crisis, como el escaso apoyo eco-
nómico prestado por las organiza-
ciones financieras internacionales, 
especialmente el Fondo Moneta-
rio Internacional (FMI) y el Banco 
Mundial, a Yugoslavia, pero tam-
bién la Unión Europea (UE) y los 
Estados Unidos muestran escaso 
interés en apoyar a los dirigentes 
reformistas de Belgrado. 

En esos momentos críticos, de 
principios de los noventa, el país 
estaba altamente endeudado, era 
incapaz de pagar la alta deuda ex-
terna que tenía y la inflación había 
llegado hasta el 200% en 1991. El 
gobierno yugoslavo de Ante Mar-
kovic intentaba conseguir fondos a 
la desesperada mientras realizaba 
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Entre 1992 y 

1995 se sucede 

la sangrienta 

guerra de 

Bosnia, mientras 

que los frentes 

de Croacia se 

estabilizan 

hasta mediados 

del año 1995, 

aunque con 

un importante 

coste para la 

economía croata

En junio de 1991, 

con la tensión en 

alza en todo el 

país, comienza 

la “guerra de 

los diez días” 

en Eslovenia, 

entre las fuerzas 

territoriales del 

nuevo Estado 

declarado 

independiente 

y las fuerzas 

yugoslavas

ingentes ajustes que agudizaban el 
descontento social. A este cuadro 
tan desgarrador, se le vino a unir 
la negativa de las grandes poten-
cias –Alemania y Estados Unidos a 
la cabeza- en seguir ayudando eco-
nómicamente a la antigua Yugosla-
via, tan necesitada de esos recursos 
para seguir funcionando. Markovic, 
aislado políticamente, desacredita-
do, con apenas poder, claramente 
enfrentado con Slobodan Milose-
vic y abandonado por todos, dimite 
como primer ministro en diciembre 
de 1991, como prólogo de la guerra 
que estaba por venir.

Durante todo el año 1991 se 
suceden los enfrentamientos y 
acusaciones entre los dirigentes 
de Belgrado y las direcciones na-
cionalistas de Croacia y Eslovenia. 
Mientras se suceden estos acon-
tecimientos, y ocurren los prime-
ros incidentes armados en el país, 
con el resultado de varias víctimas, 
tanto los Estados Unidos como la 
UE tratan de mediar en el conflic-
to, aunque sin resultados tangibles 
sobre el terreno y sin que se consi-
ga detener la escalada dialéctica y 
también bélica.

Los croatas, pero igualmente los 
eslovenos, comienzan a crear sus pri-
meras milicias, mientras que el poder 
de Belgrado, en una estrategia que 
más tarde se demostró fatal, tolera y 
hace la vista gorda ante la creación de 
grupos paramilitares en Serbia, como 
los famosos “Tigres” del criminal de 
guerra Arkan Raznatovic, asesinado 
más tarde en Belgrado en un atenta-
do de tintes mafiosos.

El ejército, en lugar de apaci-
guar las cosas, toma partido clara-
mente por la dirección de Belgra-
do y adopta una actitud muy poco 
conciliadora, lo que hace presagiar 
un seguro enfrentamiento y la irre-
versibilidad de la ruptura entre las 
partes. Los europeos, en su línea 
habitual, estaban divididos sobre 
qué hacer con Yugoslavia. Habían 
dado al país cuantiosas ayudas eco-
nómicas y apostaban por las vías 
política y diplomática por mante-
ner al Estado fundado por Tito. Sin 
embargo, a medida que el pesimis-
mo acerca de las posibilidades de 
supervivencia de la Federación yu-
goslava se acrecentaba, Alemania 
-pero también Austria y en cierta 
medida los Estados Unidos- empe-
zó a sopesar seriamente la posibili-

dad de reconocer unilateralmente 
a Croacia y a Eslovenia, en contra 
del criterio general que reinaba en 
la UE, donde sobre todo Francia, 
tradicionalmente considerada pro-
serbia, se oponía al reconocimiento 
de las nuevas naciones yugoslavas. 
España, en un principio, también 
se mostró contraria a unos recono-
cimientos que cuando menos con-
sideraba “precipitados”.

Mientras en el tablero diplo-
mático se reproducían decenas 
de inútiles gestiones y pronuncia-
mientos, en Bosnia y Herzegovina 
el diálogo entre serbios, croatas y 
musulmanes fracasó estrepitosa-
mente y las tres partes comenzaron 
a armarse. Los serbios contaban 
con el apoyo de las milicias tolera-
das por Belgrado y, en cierta medi-
da, con el del ejército yugoslavo –la 
poderosa JNA-, los croatas con el de 
ejecutivo nacionalista de Zagreb, 
que nunca ocultó su siniestro de-
seo de crear una gran Croacia y, por 
último, los musulmanes, aferrados 
a la legitimidad que les daba ser la 
mayoría y haber ganado las eleccio-
nes, también organizaban sus pro-
pias milicias. A partir de marzo de 
1991, las fuerzas del ejército toman 
posiciones en los alrededores de Sa-
rajevo y desde abril se suceden los 
enfrentamientos y conflictos entre 
las diversas milicias y el ejército 
yugoslavo, pero todavía no era una 
guerra declarada.

En junio de 1991, con la tensión 
en alza en todo el país, comienza la 
“guerra de los diez días” en Eslove-
nia, entre las fuerzas territoriales del 
nuevo Estado declarado indepen-
diente y las fuerzas yugoslavas. Tras 

diez de escaramuzas y pequeños 
combates, finalmente se firma un 
acuerdo en Brioni (Italia) entre las 
partes que, de facto, significaba el 
reconocimiento de Eslovenia como 
Estado independiente y la retirada 
de las fuerzas yugoslavas. En total, 
en esos diez días de corta guerra 
hubo sesenta y dos bajas -44 del ejér-
cito yugoslavo- y unos 300 heridos, 
significando la primera gran derrota 
militar sobre el terreno del lo que 
quedaba del ejército de Yugoslavia 
–el JNA- que fundara Tito. Eslovenia, 
definitivamente y ya para siempre, 
quedaba fuera del marco político, 
económico y jurídico yugoslavo. 
Luego le llegaría el turno a Croacia, 
que pagaría un alto precio en sangre 
por seguir el mismo camino.

La guerra civil de Bosnia y 
Herzegovina
Entre el 29 de febrero y el 1 de mar-
zo de 1992, el gobierno legítimo de 
Bosnia y Herzegovina -no recono-
cido por los serbios e ignorado, en 
cierta medida, por los croatas- or-
ganiza un referéndum para que los 
ciudadanos decidan acerca de la 
independencia. El resultado de la 
consulta es afirmativo. El 5 de mar-
zo de ese mismo año el parlamento 
bosnio, ya sin los serbios presentes, 
declara la independencia de Bosnia 
y Herzegovina. Izebegovic quizá 
siempre pensó que la comunidad 
internacional intervendría a favor 
del nuevo Estado bosnio y en con-
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tra lo que quedaba del ejército yu-
goslavo, ya claramente tutelado por 
los serbios, e hizo de esa creencia su 
política para proceder de una for-
ma tan arriesgada en este conflicto. 

En abril, comienzan las hostili-
dades en todos el país. Los líderes 
de los serbios ya habían declarado 
su intención de proclamar una re-
pública independiente dentro de 
los límites de Bosnia que agrupase a 
todo su pueblo, algo que finalmente 
anunciarían en agosto de 1992 bajo 
el nombre de la Republika Srpska. La 
idea era -nunca fue ocultada- crear 
una Gran Serbia bajo la égida de Bel-
grado que agrupase a todos los te-
rritorios poblados por los serbios en 
Croacia, Bosnia y Herzegovina y, por 
supuesto, la misma Serbia.

En agosto de ese mismo año la 
guerra ya se ha extendido por toda 
Bosnia, las milicias serbias han to-
mado el control de numerosos pue-
blos y localidades, contando con el 
apoyo de numerosos mandos del 
antiguo ejército yugoslavo y, sobre 
todo, de sus armas. Los musulma-
nes, cuya legitimidad recae en el 
presidente bosnio elegido demo-
cráticamente, Alija Izetbegovic, se 
atrincheran en las ciudades y se 
hacen fuertes en Sarajevo, Tuzla, 
Sebrenica, Zepa y Gorazde, sobre 
todo, donde comienzan los asedios 
y los ataques de los francotiradores. 
Y, finalmente, en tan complicado 
escenario, los croatas de Herzego-
vina, con la ayuda de Zagreb, crean 
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una entidad títere en torno a Mostar 
y reivindican el derecho a separar-
se de Bosnia y unirse a Croacia, tal 
como al parecer habían pactado los 
jefes políticos de los serbios y croa-
tas de Bosnia, Radovan Karadzic y 
Mate Boban, respectivamente. 

Entre 1992 y 1995 se sucede la 
sangrienta guerra de Bosnia, mien-
tras que los frentes de Croacia se 
estabilizan hasta mediados del año 
1995, aunque con un importante 
coste para la economía croata, pues 
el país estaba dividido y las comu-
nicaciones entre el centro del país y 
la costa estaban interrumpidas por 
la creación de una entidad serbia en 
su propio territorio. Se producían 
incidentes esporádicos, e incluso 
bombardeos, como el que sufrió la 
ciudad de Dubrovnik, pero no fue 
una guerra tan cruenta y dura como 
la de Bosnia. Los serbios llegaron a 
dominar en varias ocasiones y du-
rante un largo período de tiempo 
algo más del 70% del territorio de 
Bosnia, pero fueron incapaces de 
dar la batalla política y legitimar 
sus avances militares en el campo 
diplomático. También perdieron la 
batalla mediática: las imágenes de 
el sufrimiento de los civiles duran-
te el asedio de Sarajevo -en manos 
del gobierno bosniomusulmán- y 
varias matanzas perpetradas en 
los mercados de esa ciudad, bajo el 
atento prisma de casi todos los me-
dios de comunicación, precipitaron 
su condena internacional. 

De la derrota serbia a los acuerdos 
de Dayton
En mayo de 1995, una vez que el 
asedio a Sarajevo se intensifica y se 
producen una serie de matanzas de 
civiles atroces, la OTAN, con la parti-
cipación de aviones españoles, ataca 
bases serbias tras la negativa de sus 
líderes a retirar su armamento pe-
sado de los alrededores de Sarajevo. 
Los serbios bombardean las zonas 
seguras de la ONU. El conflicto se 
complica aún más y no parece per-
cibirse a corto plazo una solución.

Las Naciones Unidas, junto con 
un sinfín de organizaciones inter-
nacionales, entre ellas la UE, habían 
fracasado en la búsqueda de una so-
lución política al conflicto en la anti-
gua Yugoslavia. Así las cosas, muchos 
dirigentes europeos y sobre todo 
norteamericanos comienzan a ver 
en la OTAN la única posibilidad para 
detener la guerra. El éxito de Saraje-
vo, donde consiguieron la retirada de 
los serbios de los alrededores, había 
constituido la demostración evidente 
de que tan sólo con el uso de la fuerza 
militar a través de la OTAN se podría 
detener tanta barbarie.

Un mes después de la primera 
intervención de la OTAN, en junio 
de 1995, se crea una Fuerza de Re-
acción Rápida de la Alianza Atlán-
tica formada por 12.500 hombres 
para proteger a los cascos azules. 
Aunque era una decisión tardía, al 
menos se consiguieron proteger al-
gunas zonas seguras.

Ese mismo verano, en agosto, 
los europeos y los Estados Unidos 
dan luz verde e incluso asesora-
miento militar a los croatas para 
que inicien una ofensiva contra las 
bolsas territoriales controladas por 
las milicias serbias en las Krajinas 
croatas. En apenas unos días, y sin 
casi resistencia militar, miles de 
serbios -se calcula que pudieron 
llegar a los 400.000- abandonan 
para siempre sus tierras, casas y 
propiedades en un éxodo infernal 
y brutal que tanto recordaba a los 
judíos expulsados por los nazis du-
rante la Segunda Guerra Mundial. 
Muchos fueron asesinados antes 
de huir y los pocos que se quedaron 
en sus casas tuvieron que aguantar 
la ira, la rabia y la violencia de los 
nuevos ocupantes croatas. Una bo-
rrachera de odio y terror se apode-
ró de estos territorios durante unos 
días y la comunidad internacional, 
tras haber aceptado una nueva 
operación de limpieza étnica, hizo 
la vista gorda y aceptó la política de 
hechos consumados, o como le lla-
maban en la Casa Blanca: la “nueva 
redistribución geoestratégica de los 
Balcanes”. ¡Bello eufemismo para 
definir a la limpieza étnica!

En septiembre del mismo año, 
en un ambiente de clara derrota de 
los serbios en los frentes de Croacia 
y Bosnia, sobre todo debido a la des-
moralización causada por las imá-
genes de miles de hombres, mujeres 
y niños abandonando sus pueblos 
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con apenas lo puesto y subidos a los 
tractores y “prehistóricos” transpor-
tes improvisados, la OTAN realiza un 
nuevo ataque generalizado sobre las 
posiciones serbias de Bosnia con el 
fin de forzar a las partes a una nego-
ciación política y detener la guerra. 
(Por esas fechas, además, el descré-
dito de los serbios en la escena inter-
nacional es absoluto a merced de las 
terribles matanzas perpetradas por 
las sus milicias en la ciudad bosnia 
de Srebrenica).

Un mes más tarde, en noviem-
bre de 1995, cuando Milosevic com-
prende que esta vez la intervención 
de la OTAN va en serio y que puede 
enfrentarse a una guerra de impre-
decibles consecuencias, Serbia de-
cide negociar la paz para Bosnia. 
Los tres presidentes de Croacia, 
Bosnia y Serbia son encerrados 
bajo presión de la diplomacia nor-
teamericana y europea en la base 
militar de Dayton. Tras arduas y 
largas conversaciones, las tres par-
tes finalmente firman los Acuerdos 
de Dayton a finales de noviembre 
de ese año . La guerra de Bosnia ha 
terminado, pero el proceso de des-
integración de Yugoslavia continúa. 
Todavía estaba por llegar la crisis de 
Kosovo y el abandono por parte de 
Montenegro del barco yugoslavo 
para dejar a Serbia finalmente sola.

Los Acuerdos de Dayton, firma-
dos por Slobodan Milosevic, Franjo 
Tudjman y Alija Izetbegovic, por 
Serbia, Croacia y Bosnia, respec-
tivamente, en Dayton, crean dos 
entidades políticas para Bosnia: 
una república para los serbios, la 
Republika Srpska, y una entidad en 
la que se integraban los musulma-
nes y los croatas, la Federación de 
Bosnia y Herzegovina. 

El nuevo Estado era un ente po-
lítico y administrativo ampliamente 
descentralizado con diez cantones 
en la Federación, 143 municipios y 
amplias competencias para las dos 
entidades. Quedaba determinada 
una presidencia rotativa y un go-
bierno central con unas competen-
cias muy limitadas. Por territorios, 
los serbios conservaban el 49%, 
mientras que croatas y musulma-
nes el 51% y casi todas las ciudades 
importantes quedaban en sus ma-
nos: Sarajevo, Mostar y Tuzla. Croa-
tas y musulmanes, que tuvieron su 
mini guerra civil durante el conflic-
to bosnio, fueron obligados, bajo 

amenaza norteamericana, a con-
vivir juntos en una misma entidad 
política pese a las reticencias de los 
dirigentes croatas más radicales. 

Dayton no dejó satisfecha a 
ninguna de las tres partes, pero la 
presión de Washington y, en menor 
medida, de la UE, que anunciaba 
ingentes ayudas a la reconstrucción, 
obligaron a las mismas a aceptar los 
acuerdos como un mal menor.

El fracaso como Estado 
El funcionamiento del nuevo Esta-
do, dada su complejidad, ha sido 
muy deficiente y ha habido infi-
nidad de problemas a la hora de 
buscar soluciones a los conflictos y 
contenciosos que se han generado 
en los últimos años. Tampoco olvi-
demos que las elites croata y serbia 
no han abandonado por completo 
su viejo sueño de unirse algún día 
a las “naciones madres”, Croacia y 
Serbia, respectivamente. Los ser-
bios han defendido abiertamente, 
tras aceptarse la reciente indepen-
dencia de Kosovo, la ruptura del 
marco bosnio y su inclusión terri-
torial en Serbia. En cualquier caso, 
al día de hoy, Bosnia y Herzegovi-
na continúa su vida como Estado 
a trancas y barrancas y tan sólo la 
presencia de la OTAN durante años 
-hoy la misión militar está bajo el 
paraguas de la UE- ha evitado que la 
guerra haya vuelto a este país de be-

llas montañas, altos minaretes y es-
pectaculares puentes sobre los ríos 
Neretva y Drina, los mismos que un 
día la artillería croata destruyó en 
Mostar y que dieron el título a una 
de las novelas -Un puente sobre el 
Drina- del único bosnio universal: 
el escritor yugoslavo y Premio No-
bel de literatura Ivo Andric. 

Un informe sobre la evolución de 
Bosnia y Herzegovina elaborado por 
la Comisión Europea en el año 2014, 
tras haber sido presentada la candida-
tura de este país para su adhesión a la 
UE, apuntaba en la misma dirección 
y definía con claridad la deficiencias 
que presentaba la estructura territo-
rial y la infuncionalidad del Estado 
bosnio: “Considerando que la arqui-
tectura institucional excesivamente 
compleja e ineficiente, la falta de coo-
peración y coordinación suficientes 
entre los dirigentes políticos y a to-
dos los niveles gubernamentales de 
Bosnia y Herzegovina, la ausencia de 
una visión común y de voluntad polí-
tica y las actitudes etnocéntricas han 
obstaculizado seriamente los progre-
sos en el país; considerando que los 
desacuerdos en las líneas políticas y 
étnicas han tenido un efecto muy ne-
gativo en el trabajo de las asambleas a 
escala nacional”. Así la UE se llegaba a 
la conclusión de que el edificio políti-
co-administrativo puesto en pie tras la 
guerra no funcionaba.

Caos político, económico y social 
en la Bosnia de hoy
Los Acuerdos de Dayton tampoco 
supusieron una mejora económi-
ca y mayor desarrollo, bienestar y 
prosperidad para los habitantes de 
Bosnia. Trajo la paz, pero ese logro 
fundamental tampoco invitó a los 
bosnios a seguir viviendo en un país 
sin futuro. Pese a ser una de las eco-
nomías más abiertas en términos 
de economía de mercado, Bosnia 
y Herzegovina fue con diferencia 
el país de la región que más retro-
cedió en el informe Doing Business 
entre 2008 y 2012, desde el puesto 
105 al 125. Serbia cayó seis posicio-
nes, mientras que Albania subió 54, 
Macedonia 53, Croacia 26 y Monte-
negro 25. Sin duda, el aspecto más 
mejorable para Bosnia era el refe-
rente a facilidades para emprender 
un nuevo negocio, en que ocupaba 
la posición 162 (fuente: DOING BU-
SINESS 2008 y 2012; http://espanol.
doingbusiness.org/).
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